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READING BOOKLET INSERT

 1 hour 45 minutes

READ THESE INSTRUCTIONS FIRST

This Reading Booklet Insert contains the reading passages for use with all the questions on the Question 
Paper.

You may annotate this Reading Booklet Insert and use the blank spaces for planning.
This Reading Booklet Insert is not assessed by the Examiner.

EN PRIMER LUGAR, LEA ESTAS INSTRUCCIONES

Este cuadernillo de lectura contiene los textos de lectura y debe ser utilizado para responder a todas las 
preguntas en el cuadernillo de preguntas.

Si lo desea, puede usar los espacios en blanco en este cuadernillo de lectura, para hacer anotaciones.
Este cuadernillo de lectura no será evaluado por el examinador.
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Lea el Texto A detenidamente y a continuación conteste las Preguntas 1 y 2 en el cuadernillo de 
preguntas.

Texto A: Daniel y sus amigos

Esta es la historia de un chico, Daniel, y sus amigos Germán y Roque. Una noche deciden robar unas 

manzanas del huerto de un hombre rico a quien llaman el Indiano.

Cuando saltaron la tapia del Indiano, Daniel, el Mochuelo, tenía el corazón en la garganta. En 
verdad, no sentía apetito de manzanas ni de ninguna otra cosa que no fuera tomar el pulso a 
una cosa prohibida. Roque, el Moñigo, fue el primero en dejarse caer del otro lado de la tapia. 
Lo hizo blandamente, con una armonía y una elegancia casi felina, como si sus rodillas y sus 
ingles estuvieran montadas sobre muelles. Después les hizo señas con la mano, desde detrás 
de un árbol, para que se apresurasen. Pero lo único que se apresuraba de Daniel, el Mochuelo, 
era el corazón, que bailaba como un loco desatado. Notaba los miembros envarados y una 
oscura aprensión mermaba su natural osadía. Germán, el Tiñoso, saltó el segundo, y Daniel, el 
Mochuelo, el último. 

En cierto modo, la conciencia del Mochuelo estaba tranquila. Las manías de la Guindilla mayor 
se le habían contagiado en las últimas semanas. Por la mañana había preguntado a don José, 
el cura, que era un gran santo: 

“Señor cura, ¿es pecado robar manzanas a un rico?”

Don José había meditado un momento antes de clavar sus ojillos, como puntas de alfileres, 
en él: 

“Según, hijo. Si el robado es muy rico, muy rico y el ladrón está en caso de extremada necesidad 
y coge una manzanita para no morir de hambre, Dios es comprensivo y misericordioso y sabrá 
disculparle.”

Daniel, el Mochuelo, quedó apaciguado interiormente. Gerardo, el Indiano, era muy rico, muy 
rico, y, en cuanto a él, ¿no podía sobrevenirle una desgracia como a Pepe, el Cabezón, que 
se había vuelto raquítico por falta de vitaminas y don Ricardo, el médico, le dijo que comiera 
muchas manzanas y muchas naranjas si quería curarse? ¿Quién le aseguraba que si no comía 
las manzanas del Indiano no le acaecería una desgracia semejante a la que aquejaba a Pepe, 
el Cabezón? 

Al pensar en esto, Daniel, el Mochuelo, se sentía más aliviado. También le tranquilizaba no poco 
saber que Gerardo, el Indiano, y la yanqui estaban en Méjico, y Pascualón, el del molino, que 
cuidaba de la finca, en la tasca del Chano disputando una partida de mus. No había, por tanto, 
nada que temer. Y, sin embargo, ¿por qué su corazón latía de este modo desordenado, y se le 
abría un vacío acuciante en el estómago, y se le doblaban las piernas por las rodillas? Tampoco 
había perros. El Indiano detestaba este medio de defensa. Tampoco, seguramente, timbres de 
alarma, ni resortes sorprendentes, ni trampas disimuladas en el suelo. ¿Por qué temer, pues? 

Avanzaban cautelosamente, moviéndose entre las sombras del jardín, bajo un cielo alto, 
tachonado de estrellas diminutas. Se comunicaban por tenues cuchicheos y la hierba crujía 
suavemente bajo sus pies y este ambiente de roces imperceptibles y misteriosos susurros 
crispaba los nervios de Daniel, el Mochuelo. 

“¿Y si nos oyera el boticario?” murmuró éste de pronto.

“¡Chist!”

5

10

15

20

25

30

35



3

0502/12/INSERT/O/N/19© UCLES 2019 [Turn over

El contundente siseo de Roque, el Moñigo, le hizo callar. Se internaban en la huerta. Apenas 
hablaban ya sino por señas y las muecas nerviosas de Roque, el Moñigo, cuando tardaban en 
comprenderle, adquirían, en las medias tinieblas, unos tonos patéticos impresionantes. 

Ya estaban bajo el manzano elegido. Crecía unos pies por detrás del edificio. Roque, el Moñigo, 
dijo: 

“Quedáos aquí; yo sacudiré el árbol.”

Y se subió a él sin demora. Las palpitaciones del corazón del Mochuelo se aceleraron cuando 
el Moñigo comenzó a zarandear las ramas con toda su enorme fuerza y los frutos maduros 
golpeaban la hierba con un repiqueteo ininterrumpido de granizada. Él y Germán, el Tiñoso, no 
daban abasto para recoger los frutos desprendidos. Daniel, el Mochuelo, al agacharse, abría la 
boca, pues a ratos le parecía que le faltaba el aire y se ahogaba. Súbitamente, el Moñigo dejó 
de zarandear el árbol. 

“Mirad; está ahí el coche,” murmuró, desde lo alto, con una extraña opacidad en la voz. 
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Lea el Texto B detenidamente y a continuación conteste la Pregunta 3 en el cuadernillo de respuestas.

Texto B: La leyenda del Erebus

En este artículo se da información sobre la embarcación Erebus, cuyos restos han sido recientemente 

localizados en el fondo del mar.

El Erebus, uno de los dos barcos de la expedición del explorador británico John 
Franklin, desaparecida en 1845 en el Ártico, fue localizado recientemente en el Ártico 
canadiense. Las imágenes de radar lo muestran posado en el fondo relativamente bien 
conservado. Es un hallazgo sensacional. Este hallazgo es un hito de la arqueología 
marina y de la historia de la exploración. Más allá de las claves que pueda contener 
sobre la infortunada expedición (por ejemplo, nueva información sobre el origen del 
envenenamiento por plomo), hay que recordar que esta embarcación es una pieza 
histórica tan notable como el Endurance de Shackleton.

La búsqueda de esa expedición, que parecía haberse esfumado, ha obsesionado al 
mundo desde que se perdió. Innumerables misiones fueron enviadas tras su estela, 
provocando, en una nefasta cadena, nuevas desapariciones. No hay historia polar 
más legendaria ni más comentada (hasta inspiró al escritor Julio Verne) que la de 
la expedición de Franklin, desvanecida en el entonces ignoto norte de Canadá, en 
parajes donde la temperatura desciende a 50° bajo cero, cuando trataba de atravesar 
el último tramo del paso del Noroeste, el atajo entre el Atlántico y el Pacífico.

Aquella malhadada aventura, arquetipo de tragedia helada, reúne todos los 
ingredientes para hacerla insuperable en lo terrorífico. Murieron, después de sufrir, en 
la clásica mezcla de congelaciones, hambre y enfermedades, los 129 integrantes de 
la expedición (un balance que convierte cuantitativamente el desastre del explorador 
Scott en el Polo Sur, con sus cinco muertos, en una insignificancia), incluido su líder, 
el capitán John Franklin, que había combatido en la batalla de Trafalgar y había sido 
gobernador de Tasmania.

Durante años, se ha tratado de esclarecer lo que le pasó a la expedición. Pero 
carecemos de muchos de los detalles y a lo largo de 150 años se ha tratado 
esforzadamente de dar con ellos. El infausto destino de Franklin ha sido una bendición 
para las artes. Pinturas, libros, obras de teatro y hasta canciones – desde las baladas 
hasta el Frozen man de James Taylor – han recordado su última expedición.
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